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U n  estudio m oderno es u n a  
verdadera ciudad

L a  m ejor prueba de la  eficiencia de 

las industrias más im portantes de N o r­

team érica queda más que suficientem en­

te  ilustrada mediante un estudio super­

ficial de la  guía d e  teléfonos recien­
temente publicada en e l  estudio de la  

Param ount, d e  H ollyw ood. .
D uran te los diez y  siete años que 

tiene de • vida  la  com pañía, o sea  des­

de L a s k y  rodó la  cinta “ T h e  S quaw  

M a n ” , el estudio param ountísta se ha 
tran sfo rm á d o  en  una verdad era ciu­

dad. S u  gu ía  de teléfonos tiene cua­
renta páginas. D etalle  im portante si se 

tiene en cantidad d e  núm eros que c a ­

ben en núm ero ta l de páginas.
T o d o  departam ento tiene un sistema 

individual de com unicación telefónica, 

de línea triple, constantemente en ser­

v icio  activo. E l teléfono central tiene 

de sus nervios eléctricos a  más de 350 

subestaciones del estudio.

E n  la  g u ía  están  incluída-s' todas la.' 

letras del a lfabeto, con ex»epción de 
la  “ Q ”  y  de la  “ X " .  E n  la  “ Z ”  h ay 

solam ente un nom bre, e l d e  A .  'C. Z oi- 

lus, e l je fe  del departamento de cons­

trucción.

I.as operadoras del sistem a telefóni­
co de la  Param ount van  a lg o  m ás le­

jo s  que la s operadoras com erciales, 

pues dan la  h o ra  exacta. A s i evitan 

que los artistas y  empleados de la com ­

pañía puedan excusarse  por su ta r ­

danza, alegando que se  les ha parado el 

relo j. L a  propiedad legítim a de un re­

loj, en el estudio de la  Param ount, en 
ningún caso puede ju stificar un retra­

so, aunque el ta l retraso  sea el del 

reloj.
E n  la  gu ía  aparecen algunos nombres 

que en la  actualidad parecen u n  tanto 

anacrónicos y  m isteriosos. P o r  ejem ­

plo, en e lla  aparece e l herrero. C laro  

que no se tra ta  d el herrero  de la  aldea, 

sino de un herrero  m oderno, lo  que no 
impide que este  siem pre dispuesto a 

ponerle un par de herraduras a  cual­
quiera, A  cualquier caballo, se entien­

de, o a iadrúpedo análogo.

E n  la  letra  “ C "  se encuentra e l de­

partamento de construcción, en el que

se encuentran albañiles de todas c la ­

ses y  especialidades, escultores capaces 

de im itar a l propio F idias, y  demás 

empleados y  obreros sim ilares.
L a  Param ount tiene un departamen­

to propio de bom beros, equipados con 

una bomba modernísim a. E l  departa­

m ento está en  la  letra  “ F "  del d irec­

to rio  telefónico.
fEn la  gu ia  h a y  tam bién un depar­

tam ento njSsterioso. E n  ta l  departa­

m ento h ay una colección d e  sansones, 

cuya m isión consiste en llevar a  cabo 

las hazañas hercúleas del estudio, ta­

les com o m udanzas de pianos, 'e tc .
E n  la  letra  “ P ”  encontram os el de­

partam ento de fo to g ra fía , o  “ photo- 

g ra p h y ” . Junto a  éste, en  la  gu ía, está 

e l departam ento d e  la  pólvora, o  sea 

e l en que se  guardan los explosivos 
necesarios para  verificar ciertas esce­

nas.

L a  escuela, la  sección d e  vestuario , el 

estudio privado de las herm anas T a l-  

m adge, todos ellos están provistos de 
servicio te lefó n ico  directo.

L a  oficina particular de te lé g ra fo s  del 

estudio tiene tam bién su correspondien­

te teléfono, a  fin  de poder telefonear 

los mensajes.
E l  representante com ercial de la  iCom-

p añiá Calif)orniana d e  T elé fo n o s, a 

c u y o  c a ig o  corre  e l servicio .telefón ico 
de la  industria cinem atográfica, asegu­

r a  que la  instalación te lefónica  d e  la  

P aram ount es un verdadero m odelo en 

género.
L a  capacidad to ta l de la  estación cen­

tra l es de cuatrocientas subestaciones' 

y  líneas, a  las que pueden incorporarse 

cien líneas m ás, en caso  de necesidad. 

E l  sistem a com pleto es “ L a  últim a pa­

la b ra ”  en m aterias telefónicas.

L a s  redes de cada una d e  las cuatro­

cientas estaciones comprenden un total 
d e  seiscientos pies, o  sea un to ta l de 

24.000 pies.

E l estudio está  com unicado con  el 

mundo circundante m ediante u n  siste­

m a de veintitrés líneas telefónicas e x ­

teriores, puestas a l servicio de las dos 
m il personas residentes constantem en­

te en la  ciudad param ountísta.

i V I v a  R I C H l !

(Cantar)

L a  rev ista  d e  P ic h i  
entretiene a  los chiquillos, 

les da  hora de placer, 

y  despierta a  lo s  dorm idos.

A n d rés Ortega.

Sevilla .

E l m «Jo r  cu rtid o  d «  llbroc tn- 
fcntiles  en 

L A  C A S A  D E  P IC H I

• HALA »CMBRA<r

G

L a mamá.— O ye, ¿quién se ha bebido ese vino dulce que había a h í?  
J uanito.— U n bizcocho.
L a mamá.— ¿ Y  dónde está ese bizcotího?
J uanito .— .Pues yo, para castigarlo , me lo m etí en la  boca.

Fmtsto SaiUa  0 /ofto.— 'G uadarram a: 

M i querido am igu ito ; R ecib í tu  carta 
y  te  pido la  fo to g ra fía  para  publicar­

la  en m i periódico; n o  tienes que en­
viarm e comprobante, porque y o  confío, 

en tu  palabra. E l  boleto lo  h e  envíacld 

a  L a  T i je r a  y  dentro de poco te en­
terarás d e  los prem ios. T u y o  afím o.,, 

P ic h i .
Josefina  Gardía.— M adrid.— ‘M uchísi­

m as gracias por lo  que dices de m i c a s a ; 

y o  deseo que vengas a  verm e cuando 
quieras, que siem pre serás bien recibi­

d a; los dibujos lo s  publicaré por su tu r­

no. R ecuerdos a  tu  herm ano y  un abra­

zo de P ic h i .
A lfo n so  García.— M adrid.— Recibidos 

lo s  dibujos y  procura hacerlos siem ­

p re  en tin ta  n eg ra ; si n o  es así no pue­
den publicarse. T e  quiere m ucho y  

siempre, P ic h i .

M auricio C a lv in .  M adrid .—  A g r a ­

dezco m ucho tu s ofrecim ien tos: mánda­

m e cuentos cortiíos, pero n o puedo ase­
g u ra rte  su publicación en todos los pe­

riódicos, porque h ay tam bién m uchos ni­

ños que están en las m ism as condicio­

n es y  y o  debo com placer a  todos. T e  

quiere, P ic h i .

Jo sé Fernández.— 'Valencia.— ¡Encanta­

do por tu  carta, m i m ás cord ial fe li­

citació n  por tu s brillan tes exámenes-

P o r  lo  que respecta a l cuento, te  pi­

do que sea cortito, porque es como va 

bien con m i periódico. M án dalo  como, 
te  d ig o  y  lo publico. T e  abraza, P iC H i.

A d o lfo  A fu íoí.— M adrid.— M u y bien 

tu  cuento. P ic h i .

L u is  Rodríguez.— M adrid.— L a  solu­
ción  estaba bien, pero n o has tenido 

suerte en el so rte o ; lo  siento m ucho y  

espero tengas suerte en otra. T e  quie­

re, P ic h i .

Jo sé C . Pastor.— M adrid .—  M uchas 

gracias por el dibujo, que ahora  publi­

caré  en seguid a; pero m e tienes que dis­

pensar la  segunda p arte; y o  tengo mu­

chísim os am iguitos que envian dibujos 
y  para poderlos com placer no m e es po­

sible repetir en todos los n úm eros; sin 

em bargo, m ándam e otros cuando pasen, 

algunas semanas y  los publicaré. Te 

abraza, P ic h i ,

E n sebio P  . Cerdán .—  S evilla,—  E l 

chiste irá  a l p eriód ico; el d ib ujo  no- 

es posible p or ven ir a  lápiz. T u y o , P i-

CHI.

M aría  C ru z Hartzenburch.'— ^Madrid. 

H e  recibido tu envío, que está  bien. Don 

S eg u ro  se h a  puesto m uy contento por 

lo que tú  le  dices. A d ió s. P ic h i .

La p ice ro s  en coloreo, Im pren- 

tlllas, cajas de pinturas y  se* 

líos p ara  ctdeeclones en 

L A  C A S A  D E  P IC H I
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4  julio 1931 P I C H I

El secuestro de PICHI
(Conlinaación de ¡a tercera parle)

— Com o por otra parte no sabía la 
im portancia que para V d . tenía esa mu­

ñeca, no m e preocupé poco ni mucho 

en cuidar de ella. A h o ra  m ism o m ar­

ch a ré  por el mismo cam ino que he tra í­

do, registrando todo, segu ro de que he 
d e  encontrarla'; pero y o  no, puedo en­

trar en la zona venenosa, porque la  esen­

cia  que evita  los efectos de las flores 
la  tiene el P ela o y  hasta dentro de 

dos horas no llega rá  a l río, como usted 

sabe.

— Bueno, pues entonces— contestó ei 

qu e mandaba—  busca la  muñeca hasta 

lle ga r a l rio, que lu ego más tard e el 
P ela o  será e l encargado de registrar el 

campo venenoso.

P o r  lo  pronto ya  sabía que existía  

una esencia para evitar la  m uerte al 

repasar e l cam po, y  a l enterarm e de 

■ésto, pensé en e l medio de hacerm e con 
la  esencia; m e fa lta b a  conocer a l P e -  

■lao ese. E l  hom bre d e  ¡a  barba se m ar­

chó a  la  busca d e  la  muñeca, com o le 

habían ordenado, y  los dem ás d e l gru ­

po continuaron reunidos en consejo. D e­
cía  el que parecía  m an d ar;

— D esde luego, a lgo  anorm al ocurre 

y  la s noticias d el mono son ciertas. A l ­

guien  se ha encargado d e  recuperar a 

la  niña y  ese a lguien  debe saber e l- s i­

t io  en que se  encuentra, puesto que esa 

m uñeca que pertenecía a  la  niña se ha 

encontrado a  la  orilla  del r ío  y  pasa­
da la  zona venenosa. H a y  que a le ja r 

d e  este p e ligro  a  la  niña. D i a  E rm e- 

sínda— dijo , refiriéndose a  uno de los 

oyentes— , que ven ga inm ediatam ente con 
ia  niña a  m i presencia y  m ientras tan­

to  prepara tú  el coche con bencina su­
ficiente para  un largo  v ia je  y  que nos 

siga  el P a ck a rd , p or si el prim er co­

che su frie ra  a lgú n  contratiem po en el 
camino.

Procuran do n o hacer ruido y  ocul­

tándom e p or entre la  m aleza lo  más 
que pude, cogí a  la  m uñeca y  seguí 

a l  hom bre que tenía el encargo de bus- 

•car a  ia  niña. Sab ía  que era  invisible, 

pero la  m uñeca no, y  que en cuanto la 

n iña viese su  juguete  h aría  lo  que yo 

!e indicara. E l  hom bre encargado de 

a v is a r  a  la  niña andaba dem asiado de-

H s l a d o s  l l — S A

T eléfon o  núm . 96247

prisa, lo  que m e obligaba a  seguirle 
corriendo, haciendo sin qu erer m ás rui­

do d el que yo hubiera querido, por lo 

que el hom bre se  quedó quieto, receloso, 

m ás d e  una v ez  durante el trayecto. 

L legam os fren te  a  una casita de campo' 
de dos pisos. A  ambos lados de la  casa

había dos pabellones como garages, 

donde en uno de ellos se encerraban los 
coches propiedad de los dueños, según 

pude ver, ignorando lo  que hubiera en 

e l otro por estar completamente ce­
rrado. A  un silbido potente del hombre 

sa lió  a  la  ventana del piso principal 

una señora d e  alguna edad, s in -se r an­
ciana, de aspecto sim pático y  de a rro ­

gan te figura. S e  llam aba Erm esinda y, 

según supe después, era  la  encargada 
del cuidado de la  niña secuestrada.

'í,Continuará)

El i n g e n i e r o

P ic h i ,  el gran  P ic h i ,  tenía un am i­

go  m uy inteligente y  aplicado. Cuando 
term inó los estudios del bachillerato 

decidieron sus padres que siguiera una 

carrera, pero que ésta, en v ez  de ser 

para é l un verdadero trabajo , la  em­

prendiera con  decidida vocación  y  lle­
n o d e  ilusiones.

E l  chico, como es natural, no se  en­

contraba e ií condiciones d e  tom ar una 

verdadera determ inación y  en esta edad 

le  atraían  m ás los' brillantes u nifor­

mes, las paradas y  hasta e l “ relevo de 
P a la c io ” .

S u  padre, que com o más práctico y 

moderno, tenía pensado hacerlo Inge­

niero mecánico, carrera  de excelente 
porvenir y  am plio horizonte, ideó con 

mucho cuidado atraerlo  por este cam i­

no y  para  e llo  empezó, mediante con­

sejos atinados, en suprim ir d e  sus ju ­
guetes todos aquellos a rte factos que pu­

dieran recordarle los pujos bélicos de 

la  juventud, sustituyéndolos por cons-

! LA CASA de PICHI i
U l t i m a s  

o f r e c e a
n o v e d a d e s

n u m e r o s a
r e c i b i d a s  q u e  

c l i e n  t e l a

E l nuevo JU E G O  »P IC H I> , creación  de un niño, se ha 
puesto a  la venta por el m ódico p recio  de 25 céntim os; lu ­
jo sa  presentación en litografía, en co lores será este ju eg o  el 
favorito d etodos los niños.

A dquirir este ju eg o , hoy el favorito de los niños. P ara pro­
vincias puede pedirse enviando 0 ,3 5  en  sellos de correos.

Extensa co lección  de construcciones de la acreditada’ Jm arca 
'L A  T IJE R A > , desde 0 ,1 0  a 5  pesetas.

Loló, T o tó  y Q lo ri, las fam osas m ariquitas, con  sus nuevos 
vestidos.

M obiliarios com pletos para casas de m uñecas recientem ente 
recibidos y  que causarán la alegría de los niños.

O ran colección  de cuentos, ediciones m odernas. Literatura 
propia para n iñ os.

Im prentillas y  cajas de pintura desde 60  céntim os.

2  S e cc ió n  de m u eb les p a ra  n iñ o s  y  n iñ a s  §
T  ' .  ^
A D espachos, dorm itorios y m ueblecitos propios para ninos, a a
^  p recios m uy económ icos. ®
^  A

t  V isitad  la  C A .5 A  D E  P I C H I  |
^ y  en co n traré is  tod o  lo  4ue a  lo s n iñ o s  pueda ^
X p re c isa rle f. x
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trucciones, casas, castillos, gran jas, e tc .; 
todo pasó por sus manos y  con una refle­

x ió n  c la ra  y  a jen a a  perturbaiciones en 
su inteligencia in fan til se  fu é  aficionan­

do de p or sí a  todo esto, olvidándose 
d e  aquellos sables y  escopetas. 'Va ha­

blaba del m añana viéndose dirigiendo 

una fábrica  o levantando manzanas de 
casas com o las que ahora hacía de es­
cultura.

U n  día le y ó  que L a  E d ito r ia i .  L a  
T i je r a  ponía a  la  venta construcciones 
d e  ju gu etes mecánicos y  no paro hasta 

adquirir aquello que le pareció a lgo  ra­
ro. P o co  duró su perplejidad: vagone­
tas, trineos, patinetas, motos, skis, co­

ches d e  niños y  anim ales que andaban 
con la  m ism a p erfección  que los au­
ténticos, salieron de sus manos como 

de la  m ejor fábrica  alem ana, que o r­

gu lloso  exhibía ante sus am iguitos, asom ­

brados por la ciencia d él futu ro  inge­
niero.,.

H o y  el am igo de P i c a r  ha term ina­

d o  su carrera  y  es' el je fe  de una im­
portante fábrica , gracias a  la  afición  que 

despertaron en é l las construcciones 
m ecánicas <Je L a  Editorial L a  T i je r a .

Versos para mi am igo PICHI
Leyendo P ic h i  

nos instruimos, 
y  con su nombre 

felices vivim os.

E n  tú florido jardín 
oí cantar un ruiseñor 

y  en su cántico d e c ía : 
P i c h i  es un buen escritor 

de cuentos y  poesías.

E l agua corre rugiente, 
y  en su largo  cam inar 

corre a leg re  y  sonriente 

en busca de libertad.

L o s astros del Sol 

son los m ejores, 

la  Lu n a y  la  T ierra  

y  e l olor d e  las flores.

E n  tiempo de P rim avera, 
cuando la  aurora  salía, 

o í cantar un p ajarillo  

con su m ayor alegría.

f  L . O S  M a d r a z o ,  1 r  , T e l é f .  © © S A T  ^

Pedir el Ju e g o  P IC H I.-25  céntim os

Coquetas raariposillas 

' que en el cam po os criáis 
del reducto de las flores 

vosotras os alimentáis',

A ntonio Serrano.
Puertollano,

P id a  u s te d  lo s  H e la d o s  IL S A  a 

L A  C A S A  D E  P IC H I 
T E L E F O N O  96^47

S E G U R I D A D  D E  'L A  V I D A  

— ¿Conque es cierto que nuestro am i­

go  G ustavo fa lleció  ayer, a  las seis de 
la  m añana?

— Desgraciadam ente.

— P u es m ira : a  mí no me sucederá 

esto, porque a  esta hora estoy aún dur­

miendo.

José R . Legido.
Santander.

LA C A S A  DE P I C H I - Te lé fo n o  9 6 2 4 7
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POR CINCO CENT/M OS T E  SACUO/A' 
• U N A -G U A N T Á ^ Q U E  T E  V O LV IA  L A  
CAR A D E L  R E V E S ,  M/COOEMUS

‘ ¡ O T E  N I C O P E H U S  E S P E R A f  
A T U  T / O !

, - P O R Q y é  C O S R /A S  H U YE N D O  D E  M e R O M ?
NO  QU/ERO <?D£ T E  P E L E E E  C O N  N A D I E  PE­
RO N O  H E  G U S T A  Q U E  SEAS UN C O S A R -  
OE-i  T I E N E S / ' ^  MI £ 0 0  A N E R o N " ^

- E N T O N C E S  Si NO LE T IE N E S  
M | £ D O ,D IL £  A T U  T I O  POR 
Q U E  C O R R I A S '

-,'Ah! de mooo que weron dijo que
POR C IN C O  CENTIM OS T E  V O LV IA L A  CA­
R A DEL R E V E S  V T U  I8 A S  C O R R IE N D O

;AH! CREI QOE ERA 
_QUE TENIAS MIEDQ 

ICO

Ayuntamiento de Madrid



- P e r o  R O H Ü tÓ  T !  H A J  
P U E S T O  E L  P IS O  Q U E  
P A R E C E  C R IS T A L

- ¡ C R E I  Q U E E R A  
E L  A U T O  O E E A -

Q .U ITO I
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1  Jo s é  M a r ía  C a b a lle ro  y  P é re z  s

i  C a rm e n c ita  G o n z á le z  A g u ile ra  =
S  D e l lo scitu to  de S an  Isidro ( l l
1  P R I M E R  C Ü R S O

1  .leo grafía  e H istoria  U n iv e rsa l....

S  Francés, prim er curso..........................
S  T erm inología  ...........................................

12 años. Madrid

H isto ria  <Ie E sp añ a .............................. Sobresaliente g  S E G U N D O  C U R S O

H istoria  N atu ra l .................................. Sobresaliente 1  Francés, segundo curso........................
F isio logía  e H igien e............................  Sobresaliente g  G eo gra fía  e  H is to r ia  de A m érica.

F rancés, tercer cu rso .........................   Sobresaliente 1  L iteratura  ....................................................
D erech o y  ética ......................................  Sobresaliente. ^  F ísica  y  Q uím ica ......................................

anos)

Sobresaliente 

Sobresaliente 

Sobresaliente 
y  M atrícula 

d e  honor

Sobresaliente

Sobresaliente

Sóbrisaliente

N otable

Ju l io  R u íz  P o r t i l lo
de Madiid

T E R C E R  A Ñ O  D E L  B A C H I L L E R A T O

G eo g ra fía  e H istoria  d e  España... Sobresaliente

F isio log ía  e H ig ie n e ...............................  Sobresaliente

H istoria  N atu ral ..................................  Sobresaliente

Deberes éticos ....................................... Sobresaliente
Francés, tercer c u rso ............................ Sobresaliente

I  P IC H I felicita a estos tre s  am i- 
I  güitos, p o r e l b rillante  é xito  a l- 
W  ca n za d o  en su s  exám enes

Navegando en una cuba
(Cuento)

Ram ón era  un niño m uy sim pático 

que v iv ía  en una gran ja  en el campo.

Su  padre tenía un perro m uy g ra n ­

de llam ado “ L e a l” .

Ram ón quería mucho a  “ L e a l” , y  el 

perro le  quería tam bién mucho, Todos 

los días ellos jugaban  jun tos en e l ja r ­

dín o en el campo, cerca  de su casa.

U n  d ía R am ón llam ó a  “ L e a l”  y  se 

fueron a  dar un buen paseo. Pronto 
l i a r o n  a l estanque, a l otro extrem o 

del jardín .
A q u í encontró R am ón una v ie ja  cu­

ba sobre la  hierba.
— ¡ O h l  Q u é barco tan  bonito pode­

mos hacer con esta cuba— le dijo— . M as 

era  d ifíc il d ir ig irlo , pues necesitarían 

m ástil y  remos.
— ¿Q u é podrem os hacer?

E n  aquel momento encontró un trozo 

d e  cuerda en su bolsillo.
— ¡Q u é  b ien l— exclam ó— . V e n  aquí 

“ L e a l" ,  tú  tirarás de mi barco por el 

agua.
Entonces él ató a  " L e a l” y  se me­

tió  en la  cuba.
P o co s momentos después él navegaba 

p or e l  estanque, R am ón estaba encan­

tado de tener tan precioso barco;
— E l  estanque no es m uy grande. L a  

otra o r illa  no está le jos— dijo  Ram ón— . 

Pron to  llegarem os a  ella, ,
— “ C ra c h ” , ¿Q u é  es ésto? L a ' c u e A  

da se ha roto. E l barco se para de re­

pente y  em pieza a  dar vueltas.
" L e a l” se va  nadando y  R am ón se 

queda solo en la  cuba, ¿ Q u é  va  a  ser 

de él?
A h o ra  no se sonríe. E l tiene miedo. 

T.a cuba está m uy le jos de las orillas, 

y  el estanque es proftmdo.
Ram ón lla m a ; — “ L e a l” . “ L e a l" ,  ven

aquí, y  el perro, obediente, se  acerca 

a  él.
R am ón quiere a tar o tra  vez la  cuer­

da, p ero  no puede; la  cuba n o se para. 

A !  fin, cuando quiere a tar la  cuerda al 

collar de “ L e a l” , la  cuba se vuelca.

R am ón se cae a l agua, pero a l mo 

m entó e l perro le  coge y  se  lo  lleva  a 

la  orilla.
R am ón se ha salvado gracias a  su 

perro y  vuelve  a  su casa empapado.

M ilagros de Ussia.

M o n ó l o g o

( P i c h i ,  filosofa n d o, sentado en e l in­
terior de un rascacielos).

D ios m ío, ¡ qué grande es el m u n do!, 

y  además es g ráfico ; con razón  se le 

podía llam ar E L  M U N D O  G R A F I C O .

I Q ue de fo to g ra fía s  se podían sa­

c a r!, ¡qué linda E S T A M P A !

C óm o b rilla  el espacio, gracias al 

S O L .
Q u é tum ultos, qué gritos, qué V O Z .

P a rece  como si estuviera fundido en 

un C R I S O L ,

Cóm o discute el mundo, qué D E ­

B A T E .
D esde niños se aprende, así está L A  

T I E R R A :  a l sabio empiezan enseñan­

do el A  B  C.

E l mundo es d e  todos, y  de todos es 
L I B E R A L  y  S O C I A L I S T A .

S e  discute, se critica, j qué C R O ­

N I C A  !

; C óm o está la  C A L L E  !
C óm o com unican desde le jos por el 

teléfono, parece H E R A L D O .
E i mundo n o se reduce sólo a  M a ­

drid, á  m í m e gu staría  hacer un v ia je  

A L R E D E D O R  D E L  M U N D O .
E n  fin, no pensaré m ás A H O R A , 

Esteban Góm ez.

M adrid.

— ¿ C u á l es e l oficio m ás alegre?

— 'E l d e  barrendero, porque siem pre 

ba-riendo.

— ¿ C u á le s  son los hom bres que tie­

n en la  cu lp a  de que llu eva?
— L o s ciegos, porque siem pre estin  

dicien d o: s í  lloviera,

— ¿ E n  qué se parece un torero  a  una 

cocinera?
— E n  que los dos van  a  la  plaza,

— ¿ E n  qué se parecen los sellos de 

co rreo  a  lo s  niños desobedientes?
— <En que a  los dos les pegan.

— ¿'En qué sitio se  encuentra más'. 

ca l?
— E n  e l m ar, porque h a y  ca!-a-m a- 

res.

— ¿ C u á l es e l  anim al que tiene todas 

las letras vocales ?

— E l  m urciélago.

— S i  un con jun to d e  peces h id cra:i 

una carrera, ¿cu ál ll'egaría e l  últim o?

— E l  del-fin.

C arlos A .  Urbaneja\ (nueve gños).—  

M adrid.

— ¿ P o r  q u é lo s  borrachos ven las 

cosas dobles?
— Porq ue el nom bre y a  lo  d ic e : beo­

dos.
D iky.

— ¿ E n  qué se parece im a lavandera a 

un volcán ?

— 'En que la  lavandera, lava, y  el 

volcán  echa la  lava.

Jaim e M orella  (seis años).

P ic h i ,— M ire  usted, señor B e lo rc io : 

¿por qué el burro se arrim a al pese­

bre?

— S e ñ o r  B elorcio .'— ¿ ... ?

P ic h i .— Porq ue e l .pesebre no se  pue­

de arrim ar a l burro,
A lfo n s o  A ragón  (once años).— G ra ­

nada.

¡Citado u n  centinela ante la  autori­

dad p or el dueño d e  un p erro  q u e trató 

de m orderle, le preguntó e l j u e z :

— ¿ P o r  qué 'has dado a! perro con la 

•punta de la  bayoneta en v ez  de hacerlo 

con la  culata  d el fusil?

— Señor, com o el perro trató  d e  m or­

derm e con la  boca y  no con  el rabo, pues 

por eso,

— ¿ T ú  sabes quién es el sinvergüen­

z a  m ás grande del mundo?

- ¿  '...?
— ¡ L a  L u n a  I

— ¿ P o r  qué?

— 'Porque se pasa toda la  noche fue­

ra  d e  casa.
A n ton io  M artin  Guerrai— M adrid.

M ue ble s  para niiios los e n contraré is  en
L A  C A S A  D E  P IC H I

C lu b  D e p o rtiv o  P I C H I

Se avisa a to d os los niños que 
deseen p e rtenecer a este Club, 
visíte n  La  Casa de Pichi, Lo s  IVIa- 
drazo, 1, cualquier ta rd e  de 4  a 
8 , para inform arse efe las condi* 

clones, reglam entos, etc.

Ayuntamiento de Madrid



20.000 Regalos
los lectores de RICHl

PIC H I ienia m  dibujo,que distrai- 
damente cortó en pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resanado; como tiene muchos ami- 
güilos, ha decidido que éstos ie ayu­
den en ¡a-siguiente jorma: Cada 
número del periódico publicará ano 
de los trozos que tiene en su poder, 
todos los lectores pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
el que lo presente completo, jijarse 
bien, a todos, LA C ASA D E  PIC H I  
los obsequiará con un JU E G O  PI- 
CHI, el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichl 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

T rozo  núm. 6.

Nuestro concurso de Junio
La reba na da  d e  |»atata

Cortar esta rebanada que aparece en el dibujo de forma que 
al darle dos cortes rectos se divida en seis partes, conteniendo 

cada una de éstas uno de los puntos.

Entre los que acierten se sorteará un precioso juguete.

Ju e ^ o  de M a h -Jo n á á
P IC H I durante este mes venderá en su Casa a  la mitad de «u precio 

el célebre juego de M A H  J O N G G . Com o sabéis todoa, es el j u ^  chi­

no que más entretiene a los niños y  a los papas.
E l juego vale 2 pesetas, pero a vosotros, presentando este anuncio 

sólo os costará una peseta. A  los lectores de prorindaa se lea remitirá 

el juego enviando i ’50 pesetas a la C A S A  D E  PICH I, Loa Madraso, l .

Construcciones

“La Tijera"
E l  pueblo español de la  
exposición de Barcelona

A suntos de Indios 
O

M uñecas con sus vestidos

R e in a s  de la  belleza 
O '

Juguetes m ecánicos

E n  todos los e sta b le c im ie n to s

Pida usted Míeles “LA  U M B R IA ” 
en U CA SA  D E  P IC H I

PicAÁ— ¿ E n  q u é es parece un guardia a  un alfiler? 

B elorcio .— ¿ ...  ?
P ith L — E n  que los dos prenden.

Ram ón Campo (once años).

M adrid.

— ¿C u á l es el pez que lleva  corbata?
— E l  pez-cuezo,

Ped ro S eg u i C . (B adajoz).

— ¿C u á l es el colm o d e  un carpintero?
— V iv ir  en la  calle de la  M adera, tener una m ujer có­

moda y  unos h ijo s  listones. 1

Gabriela M orella  (trece años).

M adrid.

— ¿ A  que n o sabes en  qué se d iferencia  un soldado que 
se  m uere en el cam po de batalla  a  unas botas que se 
rompen?

— H om bre, en que acaban de su frir.
— N o , se ñ o r: en  que la  «luerte del soldado a flige  y  

la  de la s io ta s  con... suela.
M . M uñoz.

P a s a t i e m p o s
A d iv in an za : C ita r cinco días de la 

sem ana sin nom brar ni e l lunes, ni el 

martes, nf e l m iércoles, ni e l jueves, ni 

el viernes,

Leonardo Soriano.—

L a  solución para el próxim o número.

Soluciones a  los publicados en el núm ero anterior:
A l  rom pe-cabezas; “ L a  Ilustración  Ib é ric a ” .
A l  lo g o g rifo  num érico; “ C ervan tes” .

A D V E R T E N C IA S  D E N E F A L E S  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

Las soluciones, indiccnde el eenenrao a qme cenespenden se remiikán a la Adminis­
tración de P i c h i ,  y caso de recibirse más rU ana, se verifieerd sctteo entre ellas.

9 /

I k p .  “ E r  F u u n c b e b o ” ,  I b iz a ,  I 3 . - M a d k iz >

Ayuntamiento de Madrid



UN APLICADO
'-¿Q U E  U C a O N  H A S  OAOO - v - c / i , - o  n  m  a ‘ 
H O Y E N  L A  E S C U E L A ,H U Q ? \  ¡ G E O G R A F I A .

§ B ® ® K ®  © B T F S S íP D V B  Y Lm J AQ.BD'i?®,

G R A C I A S  A D l ^  
Q U E  V IO  E L T O R O  
SU B A N D E R A  RA­
JA  y  U  E M 8 U W

l i t . J . E o r u n y .  M a d r id -
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